Comedia,  en  un  acto,  arreglada  del  francés  por  D.  José  María  García,  representada  con  aplauso 

en  el  teatro  del  Circo,  la  noche  del  15  de  junio  de  1857. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


ESCENA  111. 


Don  Homobono,  50  años. 

Don  Osvaldo,  30 . 

Don  Pascdalito,  Í3 . 

Carolina,  25 . 

Doña  Obosia,  50 . 

Jdan,  criado . 


Don  Mariano  Fernandez. 
Victorino  Tamayo. 
Luis  Cubas. 

Doña  Amalia  Gutiérrez. 

Felipa  Orgaz. 

Sr.  Laplana. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  año  de  185... 
Sala  en  casa  de  don  Homobono. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Pasccalito,  con  una  caja  de  bombones;  Juan. 


Pas.  Y  tu  señor? 

Jcan.  Acaba  de  salir. 

Pas.  (No  está  en  casa!  Bravísimo.) 

Jdan.  Quiere  usted  que  pase  recado  á  la  señora? 

Pas.  B¡en,-  pero  si  está  ocupada,  que  no  se  moleste  :  es¬ 
peraré. 

Joan.  Voy  al  momento,  (tase  por  el  foro.) 


ESC  EN  4  II  .. 

Don  Pascdalito. 

Es  preciso  confesar  que  no  hay  posición  comparable  á 
la  del  hombre  soltero,  qae  reúne  mis  cualidades  y  mis 
relaciones.  Hoy  como  en  esta  casa,  mañana  en  la  otra; 
participo  de  los  placeres  que  mis  amigos  pagan  á  pe¬ 
so  de  oro,  y  con  una  propineja  á  !oj  criados,  y  algún 
pequeño  obsequio  á  los  amos  ,  estoy  fuera  del  paso. 
He  aqui  el  regalo  de  Navidad  que  destino  á  la  encan¬ 
tadora  Carolina,  a  la  esposa  de  mi  buen  amigo  íío- 
mobono  :  una  caja  de  bombones.  No  es  de  gran  valor; 
pero  sí  el  mas  á  propósito  para  mi  objeto.  Cuando  Ca¬ 
rolina  baya  aromatizado  su  boca  con  algunas  pastillas 
de  menta,  encontrará  dentro  de  esta  caja  mi  declara¬ 
ción  amorosa.  Esto  es  lo  que  se  llama  preparar  el  ter¬ 
reno.  Y  qué  versos  tan  lindos!  Qué  ingeniosos!  Yo  no 
soy  poeta;  pero  mi  amigo  Robles  me  dio  el  borrador 
de  unos  que  compuso  para  cierta...  Cerina,  y  me  be 
lomado  la  libertad  de  copiarlos. 


Dicho,  Carolina. 

Car.  Perdone  usted  si  le  he  hecho  esperar. 

Pas.  Yo  soy  el  que  necesito  perdón,  viniendo  á  tal  hora; 
pero  deseaba  felicitará  usted  antes  que  otro  ninguno, 
y  rogarla  que  aceptase  esta  pequeña  muestra  de  mi... 

Car.  Por  qué  se  ha  molestado  usted?.. 

Pas.  Nada  vale. 

Car.  ( lomando  la  caja.)  Es  lindísima,  (la  coloca  sobre 
el  velador .) 

Pas.  ( señalando  una  de  las  que  están  sobre  el  velador.) 
Esa  caja  si  que  es  preciosa.  Pensaba  ser  el  primero  en 
felicitar  á  usted,  y  me  be  equivocado. 

Car.  Esta  caja  es  un  obsequio  de  nuestro  vecino. 

Pas.  De  Osvaldo?  Pobre  chico,  le  compadezco! 

Car.  Por  qué?  Es  joven,  bien  parecido,  y  se  ha  casado 
con  una  miiger  muy  rica. 

Pas.  Y  muy  vieja;  y  celosa  por  consiguiente.  La  diferen¬ 
cia  de  edad  en  los  matrimonios,  es  origen  de  eternos 
disgustos.  No  lo  cree  usted  asi? 

Car.  Yo!.. 

Pas.  Perdone  usted.  No  me  acordaba  que  su  esposo... 

Car.  Mi  marido  y  yo  no  hemos  tenido  todavía  el  mas 
leve  disgusto. 

Pas.  Lo  creo.  (Esto  es  malo!) 

Car.  Homobono  tiene  talento;  es  bondadoso,  honrado, 
fiel  á  su  esposa... 

Pas.  Quién  duda?..  (Pues  señor,  mi  gozo  en  un  pozo!) 

Car.  Y  posee  mi  cariño,  que  es  lo  principal. 

Humo,  (dentro.)  Juan!  Juan! 

Car.  Abi  le  tiene  usted. 

ESCENA  IV. 

Don  Homobono,  Juan,  con  varias  cajas,  juguetes  de  ni¬ 
ños.  y  un  globo ;  dichos. 

Homo.  Cuidado,  hombre,  cuidado. 

Juan.  Si  no  puedo  manejarme  con  tanta  baratija! 

Homo.  Estas  baratijas  me  han  costado  un  sentido,  (á 
don  Pascualito.)  Don  pascualito,  á  la  orden  de  usted. 
(á  Carolina.)  No  dirás  que  no  he  desempeñado  bien 
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mi  comisión.  ( á  Juan.)  Deja  eso  y  vele, 
c AB.  Es  preciso'  cumplir  con  las  personas  que  nos  han 
obsequiado. 

IIom.  Maldita  costumbre!  ( pone  Juan  el  globo  sobre  la 
mesa.) 

Han.  Que  se  me  vá!  Qué  se  me  escapa! 

Homo.  Mastuerzo!  ( Juan  y  don  Homobono  corren  y 
brincan  procurando  coger  el  globo,  que  se  eleva  y  des¬ 
aparece.  ) 

Juan.  Cerraré  la  ventana. 

Homo.  No,  no  :  anda  y  trae  una  horquilla.  ( subido  sobre 
una  silla.) 

Cau.  Ahi  está  seguro:  luego  lo  alcanzaremos.  ( vase 
Juan.)  Homobono,  mira  qué  caja  me  ha  regalado  el 
señor  don  Pascual. 

Homo.  (Otro  regalilo!) 

Cak.  Espero  que  nos  hará  usted’  el  favor  de  comer  con 
nosotros. 

Homo.  (Zape!..  Otra  boca  mas!) 

Pas.  Tanta  honra! 

Homo.  No  han  traído  pocas  targelas!  ( examinando  las 
que  hay  en  una  canastilla.)  Calle!  También  la  de 
usted? 

Pas.  Si  señor. 

Homo.  A  qué  fin,  si  había  usted  de  venir  en  persona? 

Pas.  Es  costumbre. 

Homo.  Va!  Entonces,  ( sacando  un  largelero.)  hágame 
usted  el  favor  de  llevarse  una  targeta  mia,  y  me  ahor¬ 
raré  un  sello  del  correo  interior,  (ai  abrir  la  cartera 
deja  caer  una  caria.) 

Pas.  ( recogiendo  la  caria  y  dándosela.)  Se  le  ha  caído  á 
usted  esta  carta. 

Homo.  (Diablo!  Si  la  coge  mi  esposa...)  Si :  es  un  aviso 
para  cierta  junta  de  minas,  (guarda  la  carta  y  ti  so¬ 
bre.) 

Pas.  (despidiéndose  )  Señora... 

Cak.  Contamos  con  usted,  no  es  verdad? 

Homo.  Nada  de  compromiso.  Si  tiene  usted  alguna  otra 
parte  donde  ir... 

Pas.  No  señor;  y  aunque  asi  fuese... 

Homo.  Con  nosotros  no  necesita  usted  guardar  etiqueta. 
Pas.  Nada,  nada;  hasta  luego.  No  faltaré. 

ESCENA  V. 

Carolina,  Don  Homobono. 

Homo  Por  qué  has  convidado  áese...  Eliogábalo? 

Car.  Olvidas  que  rae  ha  regalado  esa  caja? 

Homo.  V  olvidas  tú,  que  es  capaz  de  tragarse  un  jabalí 
con  colmillos  y  todo? 

Car.  Homobono,  no  seas  miserable. 

Homo.  Soy  económico.  V  porqué?  Porque  debo  propor¬ 
cionarte  todas  las  comodidades  del  mundo. 

Car.  Eso  si;  conmigo  eres  el  hombre  masgeneroso  que 
existe  en  la  tierra;  pero  cuando  se  trata  de  los  demás... 
A  que  no  has  comprado  nada  para  doña  Orosia? 
Homo.  Qué  tengo  que  ver  con  esa  señora? 

Car.  Su  esposo  me  ha  traído  otra  caja  liudísima. 

Homo.  Ha  venido  Osvaldo? 

Cau.  Si,  hombre,  y  doña  Orosia  se  ofendería  sinola  lle¬ 
vas  también  tu  regalo. 

Homo.  Corriente,  corriente. 

Cau.  Una  cosa  ligera. 

Homo.  Ligera?  Te  parece  que  le  compre  otro  globo? 
Car.  Déjale  de  bromas.  Es  preciso  cumplir  con  las  per¬ 
sonas  que  nos  han  obsequiado,  (raje  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  VI. 

Don  IIomubono. 

Reniego  de  los  obsequios,  y  de  tan  maldita  costumbre  * 
Si  creerá  Osvaldo  que  me  paga  con  esa  caja  de  dul¬ 
ces,  el  abuso  de  confianza  que  ha  cometido  conmigo, 
haciendo  que  su  Corina  me  mande  á  mi  casa,  y  sin  ini 
consentimiento,  una  carta  [taro  él?  V  es  un  grano  de 
anis!  Servirle  de  estafeta  en  unos  amores  ilícitos!.... 
Esto  es  indigno  de  mi  respetabilidad.  \  si  mi  esposa 
me  pesca  el  billetito!  que  la  tal  Colina  dirige  á  su  cor¬ 
tejo  por  mi  conducto...  Nada,  nada.  \  entre  tanto, 
qué  le  regalo  yo  á  su  mugcr?..Si  encontrase  una  cosa 
barata...  Oh!  qué  idea!  No  necesito  gastar  un  solo 
maravedí!  Le  regalo  á  doña  Orosia  una  de  estas  cajas, 
y  estamos  pagados. 

ESCENA  Vil. 

Don  Osvaldo,  dicho. 

Osv.  Gracias á  Dios  que  le  encuentro! 

Homo.  Ahora  mismo  iba  á  subir  á  tu  cuarto  para  entre¬ 
garle  esta  caja  á  tu  esposa. 

Osv.  Bien,  pero... 

Homo.  Pero  qué? 

Osv.  No  has  recibido  ninguna  carta  de  Corina? 

Homo.  Si;  y  por  cierto  que  no  falló  liada  para  que  cayese 
en  manos  de  mi  muger.  Asi  pues,  loma  tu  billete  ,  y 
preven  á  tu  ninfa  que  por  mi  conducto  no  le  vuelva  á 
dirigir  ningún  otro,  (le  entrega  el  billete  sin  el  sobre.) 

Osv.  Pero  hombre!  Tú,  que  eres  tan  bueno... 

Homo.  Por  eso;  porque  soy  bueno  no  quiero  servir  de., 
mejor  es  callar. 

Osv.  Veamos  lo  que  me  escribe  esa  ingrata.  (Ice.)  Lo 
mismo  que  esperaba;  que  no  puede  recibirme  en  dos 
ó  tres  dias.  Comprendo  el  origen  de  sil  desvio. 

Homo.  Te  deja  por  otro?  Me  alegro. 

Osv.  No  me  deja  por  otro;  me  deja  por  una  berlina. 

Humo.  Por  una  berlina? 

Osv.  Si:  desde  que  mi  muger  echó  carruage,  desea 
Corina  que  la  regale  yo  uno  igual. 

Homo.  Comprendo. 

Osv.  Con  qué  dinero? 

Homo.  Es  verdad.  Si  la  berlina  de  tu  esposa  tuviese  vi- 
gotera,  podríais  pasear  en  ella  lustres. 

Osv.  (con  ira.)  Hombre!..  Estoy  desesperado. 

Homo.  Por  qué  no  sigues  mis  consejos?  Por  qué  buscas 
la  felicidad  fuera  de  tu  casa? 

Osv.  Porque  dentro  de  mi  casa  no  existe. 

Homo.  Cierto  que  doña  Orosia  «sun  poco... 

Osv.  No  hay  muger  mas  avara,  mas  celosa,  mas  imper¬ 
tinente  en  el  mundo.  No  me  dá  una  peseta;  me  regis¬ 
tra  hasta  los  bolsillos,  rae... 

Homo.  Hace  mal.  La  mia  nunca... 

Osv.  Si  fuese  tan  prudente  como  la  tuya! 

Homo.  Quieres  que  la  hable  en  tu  favor? 

Osv.  Haz  lo  que  mejor  te  parezca. 

Oko.  (dentro.)  Dice  usted  que  está  aqui  mi  marido? 

Humo.  Tu  muger. 

Osv.  Me  atrapó! 

ESCENA  VIII. 

Doña  Orosia,  dichos. 

Oro.  (saludando.)  Señor  vecino...  (á  Osvaldo.)  Válga¬ 
me  Dios.  que  pocas  atenciones  te  debo!  (á  don  Homo- 
bono.)  Le  dige  que  bajaríamos  juntos,  y  no  ha  querido 
esperar  á  que  me  pusiera  un  pañuelo  siquier*. 
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Homo.  Hombre! 

Osv.  Perosi  tú  tardas  lanío  en  emperegilarlc!.. 

Oro.  Eso  no  es  verdad.  ( á  don  Homobono.)  Crea  nsled, 
vecino,  que  siempre  encuentra  algún  pretcslo  pa¡ano 
acompañarme. 

Homo.  (á  Osvaldo.)  Hombre! 

Oro.  Que  nunca  me  dá  el  brazo  para  bajar  la  escalera. 

Homo.  Hombre!.. 

Oro.  Que  jimás  se  le  ocurre  nada  que  me  pueda  al- 
bagar... 

Homo.  Hombre!.. 

Oro  Ni  entra  én  mi  cuarto  una  sola  mañana  para  pre¬ 
guntarme  qué  tal  he  pasado  la  noche. 

Homo.  Cómo,  su  cuarto  de  usted  no  es  el  suyo? 

Oro.  No,  señor;  la  moda... 

Homo.  Pues  lo  que  es  yo,  no  pienso  respetar  esa  moda. 

Oro.  Si  mi  esposo  pensara  en  todo  de  la  misma  manera 
que  usted! 

Osv.  Si  yo  tuviese  la  libertad  que  tiene  el  vecino! 

Homo.  En  cuanto  á  libertad,  eso  si;  no  pierdo  una 
corrida  de  toros;  voy  lodos  los  domingos  á  pescar  al 
canal;  he  visto  la  Adriana,  los  Polvos  y  los  Magyares, 
seis  veces,  lo  menos. 

Osv.  Tu  sales  de  tu  casa  á  la  hora  que  gustas,  vas  donde 
quieres;  haces  lo  que  mejor  te  parece... 

Homo.  Cierto,  cierto.  En  este  instante  iba  á  llevar  á  us¬ 
ted  esta  caja  de  dulces.  ( dá  á  doña  Orosia  la  que  trajo 
don  Pascual.) 

Oro.  Mil  gracias!  Es  usted  muy  amable.  ( dándole  la 
caja  á  Osvaldo.)  No  es  verdad  que  es  preciosa? 

Osv .  (abriéndola  y  comiendo  algunos  bombones.)  Muy 
linda! 

Oro.  Dame,  dame,  (d  don  Homabono.)  Es  capaz  de 
camérselos  todos  ( quila  <i  Osvaldo  la  caja.) 

Osv.  (ap.  d  don  Homobono.)  Ya  ves,  hasta  el  alimento  . 
me  niega. 

Oto.  (ap.  metiendo  la  mano  en  la  caja.)  Qué  es  esto? 
Un  billete!  ( saca  elbilleley  lo  guarda.) 

Homo.  Mi  esposa  ignora  por  lo  visto  que  está  usted  aqui; 
y  si  usted  me  permite... 

Oro.  Usted...  es  muy  dueño...  (Qué  dirá  este  billete?) 

Osv.  Qué  tienes? 

Oro.  Yo?..  Nada...  nada...  Les  nervios  sin  duda. 

Homo.  Se  siente  usted  mala? 

Oro.  (Y  me  aprieta  la  mano!) 

Homo.  Quiere  usted  una  taza  de  tila,  con  cler? 

Oro.  Gracias.  Ya  pasó.  Vaya  usted  á  avisar  á  su  esposa. 
(á  su  marido  )  Y  si  tú  tienes  alguna  cosa  que  hacer?.. 

Osv.  (Me  deja  en  libertad!) 

iIoMO.(ap.  á  Osvaldo.)  Ves,  hombre!  Ya  empieza  á  en¬ 
mendarse. 

Osv.  (d  su  muqcr.)  Voy  á  remitir  algunas  targeías  á 
varios  amigos. 

Oro.  Súbete  de  camino  la  caja,  (dásela.) 

Osv.  (Qué  cambio!  De  esta  echa  me  quedo  viudo!) 

( rase  foro  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Doña  Obosia. 

Me  habré  equivocado?  No,  no;  ej  un  billetilo!  Y  en 
verso!  Leamos,  (lee.) 

*>De  Cupido  en  la  plaza 
tú  el  diestro  eres, 
y  yo  el  bruto  que  ciego 
corre  á  la  muerte. 

La  suerte  espero, 
no  temas  que  rae  entable 
morir  deseo. 


Cuando  tus  bellos  ojos 
en  mi  se  fijan, 
rae  clavan  en  el  alma 
dos  banderillas. 

Toma  el  estoque; 
imítame,  y  no  me  burles 
con  un  recorte.» 

Dios  mió,  esto  es  una  declaración  amorosa!  A  mi  me 
vá  á  dar  algo:  estoy  convulsa.  Ya  se  vé,  quién  habia 
de  esperar?..  \o  creía  que  don  Homobono  amaba  á 
Carolina.  Fiese  usted  de  las  apariencias!  Puede  que 
le  suceda  con  su  esposa  lo  que  á  mi  me  sucede  con 
Osvaldo;  pero  eso  no  nos  autoriza  á  ninguno  de  los 
dos  para...  La  pasión  debe  callar  ante  la  ley  imperiosa 
del  deber.  Aqui  viene.  Como  me  late  el  corazón!  Ne¬ 
cesito  dominarme;  ya  estoy  prevenida. 

escena  X. 

don  Homorono.  dicha. 

Homo.  Señora,  mi  muger  se  está  probando  un  vestido, 
y  viene  al  momento. 

Oro.  Sabe  que  estoy  aqui? 

Humo.  Ella  misma  rae  ha  encargado  que  haga  á  nsled 
compañía. 

Oro.  (Quiere  tener  una  entrevista  á  solas  conmigo!) 

Homo.  (Aprovecharé  la  ocasión  para  hablarla  de  Os¬ 
valdo.) 

Oro.  (Valor!) 

Homo.  Señora...  (No  se  como  empezar.) 

Oro.  Dccia  usted?. 

Homo.  Digo...  que  los  años  se  van  como  el  humo. 

Oro.  Poco  le  falta  para  concluir  al  presente.  ( suspiran¬ 
do. )  Uno  mas,  amigo  mió,  uno  mas! 

Homo.  Al  ver  á  usted,  no  faltará  quien  esclame,  uno 
menos! 

Oro.  Qué  exajeracion! 

Homo.  No  es  lisonja;  pregunte  usted  á  Osvaldo,  sino 
le  estaba  diciendo  lo  mismo  hace  poco. 

Oro.  A  los  maridos  es  preciso  decírselo  todo;  no  ven 
nada. 

Homo,  En  efecto,  lo  que  es  algunos,  parece  que  tienen 
una  venda  en  los  ojos. 

Oro.  Y  no  es  la  del  amor. 

Humo,  Cuántos  no  poseen  una  muger  bella,  sensible... 

Oro.  (Ahora  me  va  á  ponderar  á  su  esposa!) 

Homo.  Y  sin  embargo,  desean  lo  que  no  Ies  pertenece, 
lo  que  no  les  es  permitido  anhelar. 

Oro.  (Ya  se  esplicó.) 

Homo.  Es  cierto  que  los  tales  maridos  suelen  tener  á 
veces  bastante  disculpa. 

Oro.  El  marido  que  desestima  las  prendas  de  su  esposa, 
no  tiene  disculpa  jamás! 

Homo.  Perdone  usted,  señora;  aunque  la  muger  de  ese 
hombre  sea  bella  y  sensible... 

Oro.  (Vuelta!) 

Humo.  (No  creo  que  le  disguste  el  retrato.)  Aunque  sea 
una  Venus  de  Médicis,  puede  tener  algunos...  defec¬ 
tos  de  carácter... 

Oro.  Defectos?  (Qué  defectos  tendrá  su  muger?) 

Homo.  Defectos  leves,  ó  mejor  dicho,  incongruencias 
que  los  hombres  no  podemos  sufrir. 

Oro.  Quiere  usted  esplicarrae  que  defectos  son  esos? 

Homo.  Señora...  (Si  se  amoscará?) 

Oro.  (Pobre  Carolina!) 

Humo.  Supongamos  que  es  un  poco  adusta,  algo  descon¬ 
fiada  y  no  muy  esplendida. 

Oro.  Usted  cree?.. 

Homo.  (No  se  amosco.)  Supongamos  que  aburrido  núes- 
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iro  hombre  con  ia  avaricia  y  los  impertinentes  celos 
de  su  muger...  digo,  con  las  incongruencias  referidas, 
busca...  ó  encuentra  una  persona  amable... 

Oao.  (Ay!) 

Homo.  Prudente... 

Oro.  (Ay!) 

Homo.  Desprendida,  cariñosa... 

Oro  (Ay!  Ay!) 

Homo.  Cuyo  atractivo  !e  seduce,  le  trastorna,  le... 

Oro.  (con  coquetería.)  Calle  usted,  calle  usted...  Yo 
no  debo  escuchar... 

Homo.  Creame  usted,  señora;  cuando  un  corazón  está 
enfermo,  nada,  nada  mas  fácil  que  conmoverle.  Una 
palabra  de  consuelo,  una  furtiva  mirada,  un  apretón 
de  manos... 

Oro.  Hasta...  basta.  Repito  que  la  conducta  de  ese  ma¬ 
rido  no  tiene  disculpa. 

Homo.  Cómo,  seria  usted  inexhorablc  con  él?  Le  negará 
usted  su  perdón?  Será  usted  capaz  de  no  recibirle  con 
los  brazos  abiertos?.. 

Oro.  ( afectando  conmoverse .)  Yo?..  Sabe  usted  lo  que 
exige  ue  mi? 

Homo.  Seque  su  tenacidad  de  usted  puede  precipitarle 
á  un  esceso... 

Oao.  (ap.  y  retirándose  con  miedo.)  Dios  mió,  un  esceso! 

Homo.  ( siguiéndola .)  Ese  hombre,  desesperado,  pudiera 
abandonar  á  su  esposa. 

Oro.  ( retirándose .)  Que  sea  enhorabuena. 

Homo.  ( siguiéndola .)  A  tentará  su  vida. 

Oro.  (Jesús!  Jesús!  Es  preciso  calmarle.) 

Homo.  Si,  señora,  alentar  á  su  vida. 

Oro.  Escúcheme  usted. 

Homo.  Si  usted  no  muda  de  bisiesto;  señora... 

Oro.  Caballero! 

Homo.  Nada,  nada:  si  usted  no  muda  de  bisiesto,  ya  la 
he  dicho  lo  que  puede  ocurrir.  Ahora  elija  usted  y 
elija  el  camino  que  mejor  le  parezca. 

Oro.  Caballero,  yo  le  perdono  á  usted  la  atrevida  mani¬ 
festación  que  acaba  de  hacerme,  porque  me  reconozco 
culpable. 

Homo.  (Ya  va  entrando  en  razón.) 

Oro.  He  sido  con  usted  demasiado  indulgente,  y  poco 
severa  conmigo. 

Homo.  Lo  que  es  eso... 

Oro.  Antes  de  ahora  me  babia  insinuado  usted  varias 
veces,  con  mudo  lenguage,  el  afecto  que  le  inspiraba 
mi  persona,  y  jo... 

Homo.  Qué  dice  usted? 

Oro.  Y  yo  no  he  tenido  suficiente  energía  para  recha¬ 
zar  sus  criminales  demostraciones... 

Homo.  Poco  á  poco...  ( sin  poder  meter  baza  luisía  el  fin 
de  la  escena  ) 

Oro.  Para  evitar  que  aquella  naciente  inclinación  adqui¬ 
riese  desarrollo,  y  llegase  este  funesto  caso... 

Homo.  Pero,  señora,  por  Dios  y  los  ángeles... 

Oro.  Nada  tema  usted;  su  secreto  morirá  conmigo. 

Homo.  (Que  no  fuera  mañana!) 

Oro.  Yo  le  perdono...  le  compadezco...  le... 

Homo,  (con  ira.)  Señora! 

Oro.  Pero  no  espere  usted  otra  cosa  de  mi,  que  amistad 
y  discreción. 

Homo.  ( volviéndole  la  espalda  con  furia.)  Ni  eso  quiero. 
Que  á  usted  le  aproveche. 

ESCENA  Xf. 

Carolina,  dichos. 

Gis.  Amiga  mia  (te  dan /a  mano.)  usted  me  dispensará... 

Homo.  (ap.  y  paseándose  con  precipitación  por  el  foro.) 


Vaya  una  salida! 

Car.  Qué  tienes?  ( á  su  marido.) 

HoMa.  Yo?..  Nada.  ( sigue  paseándose.) 

Oro.  (turbada.)  Y...  qué  tal  el  vestido? 

Car.  No  estoy  descontenta. 

Homo.  (Pero  cuándo  le  he  dado  yo  motivo  á  esa  arpia?. 
Yo  la  desengañaré.) 

Oro.  Lleva  muchos  volantes? 

Car.  No,  señora:  dos  faldas. 

Humo.  ( acercándose  á  su  muger.)  Dos  no  mas?  Que  mi¬ 
seria!  Es  preciso  que  le  hagas  otro  con  trece  ó  ca¬ 
torce. 

Car.  Qué  entiendes  tú  de  eso! 

Homo.  Es  verdad,  que  lo  mas  sencillo  es  casi  siempre  lo 
inas  elegante.  Y  sobre  lodo,  qué  le  pondrás  tu  que 
no  te  siente  alas  mil  maravillas? 

Car-  Ye  usted  qué  galante  es  mi  esposo? 

Oao.  Mucho...  (Cómo  disimulan  los  hombres!) 

Car.  Si  yo  fuera  capaz  de  engreírme... 

Homo  Para  mi  gusto,  no  hay  un  cuerpo  mas  gallardo  que 
el  tuyo  eri  España. 

Car.  Yo  me  alegro  mucho  de  que  pienses  asi. 

Homo.  Pero  muger,  por  qué  andas  tan  ligera  de  ropa? 
Luego  le  constipas,  loses...  vamos;  ven  acá.  Siéntale 
aqui,  a!  lado  de  la  chimenea.  ( lomándola  las  manos.) 
Válgame  Dios!  Si  tienes  las  manos  heladas.  (  Caroli¬ 
na  se  sienta  al  lado  de  la  chimenea.) 

Oro.  .(Esto  es  ya  grosería.) 

Car.  Arrima  los  pies  á  la  lumbre;  Ajá  já!  Qué  piés  tan 
chiquililos  y  tan... 

Car.  Ilomobono! 

Homo.  No  son  chiquililos?  Diga  usted,  doña  Orosía. 

Oro.  (Uff!) 

Car.  No  se  acerca  usted  ála  lumbre,  vecina? 

Oro.  ( con  muy  mal  humor.)  Gracias!  No  tengo  frió... 

Homo.  (Va  lo  creo,  si  está  como  un  pabo.) 

Car.  Válgame  Dios!  Todavía  no  me  han  traído  losguan- 
tes  que  encargué,  y  me  van  á  hacer  falta. 

Homo.  Quieres  que  me  llegue  á  ver  si  los  han  concluido? 

Car.  Con  el  tiempo  que  hace?  No,  no. 

lío.M  >.  Si,  si;  verás  como  te  los  ¡raigo  al  momento.  Por 
darte  yo  gusto... 

Oao.  (Estará  haciendo  burla  de  mi?) 

Car.  Abrígate  bien.  Ponte  la  bufanda,  (se  levanta  y  le 
pone  la  bufanda.) 

Homo.  Pero  tonta,  si  la  guantería  está  casi  en  frente  de 
casa!..  Prefiero  que  me  dés  un  abrazo;  eso  me  prestará 
color  pora  todo  el  camino,  (le  dáun  abraso.) 

Car.  Adiós. 

M  :mo.  Adiós,  remonona...  (a  doña  Orosia  con  ceremo¬ 
nia.)  Señora... 

Oao.  (Dios  me  tenga  de  su  mano!) 

Homo  Adiós,  ídolo  mió.  (Tómate  esa.  A  ver  si  ahora 
te  convences  de  que  yo  solo  quiero  á  mi  costilla.) 
(f  ase.) 

Oro.  (infame!  Libertino!  fia  querido  vengarse  de  mi: 
yo  me  vengaré  de  él.) 

ESCENA  XII. 

Carolina,  doñoOrosia. 

Car.  (viendo  el  paleto  de  don  Ilomobono  en  una  silla  que 
estará  cerca  del  velador.)  Qué  aturdido!  Pues  no  se 
ha  marchado  sin  el  paleto,  con  el  frió  que  hace!  Cuan¬ 
to  me  quiere! 

Oro.  (con  t'roNra.)  Eso  si. 

Car.  Perdone  usted;  yo  no  debía  ponderar  mi  ventura 
delante  de  usted. 

Oro.  Por  qué  no?  Hoy  estoy  mas  consolada  que  nunca. 

Car.  Cómo,  Osvaldo?.. 
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5.’ ¿na  caja  de  dulces. 

Ono.  Con  todo.  ..  dentro  de  este  sobre  ha  venido  una 


Oro  No  se  trata  de  Osvaldo. 

Car.  Ya...  Entonces  no  entiendo... 

Oto.  Amiga  mia,  lodos  los  hombres  son  unos,  salvas  las 
apariencias. 

Oro.  Usted  se  imagina  que  su  esposo  es  un  ángel... 

Car.  Se  trata  de  mi  esposo? 

Oro.  Del  mismo. 

Car.  Hable  usted  sin  cuidado. 

Oro.  ( dándola  el  billete  que  encontró  en  la  caja  de  bom¬ 
bones.)  Usted  lo  lia  querido. 

Car.  (examinándolo  con  ansiedad.)  Versos?.. 

Oao.  Que  estaban  en  una  caja  de  bombones  que  don 
Homubono  me  ha  regalado  hace  poco. 

Car.  ( recorriendo  el  papel  con  la  visla.)  Es  posible! 

Oro.  Lea  usted. 

Car.  ( después  de  haber  leído.)  Qué  necedad! 

Oao.  Una  declaración  amorosa! 

Car.  Cierto. 

Oro.  Comprende  usted  ahora  mi  indignación?  Pero  hay 
mas  todavía.  No  contento  con  dirigirme  ese  billete 
incendiario,  ha  pretendido  vencer  mi  desvio  con  las 
mas  exageradas  protestas  de  amor. 

Car.  Qué  dice  usted? 

Oro.  Y  después  ha  tenido  atrevimiento  para  representar 
con  usted,  delante  de  mi,  en  una  escena  liernísima,  ese 
papel  de  marido  modelo. 

Car.  Yo  no  puedo  convencerme  por  mas  que  usted  rae 
diga. 

Oro.  No?  Carla  canta  :  lea  usted  con  mas  cuidado  eso 
de  las  banderillas. 

Car.  Pero  si  su  conducta  ha  sido  hasta  ahora... 

Oro.  Su  conducta!  Ue  consta  á  usted  donde  va  cuando 
sale  á  lá  calle? 

Car.  Cuando  no  sale  conmigo,  va  á  pascar,  al  teatro,  á 
los  toros... 

Oro.  Bien  se  conoce  que  es  aficionado  á  los  loros. 

Car.  Repiloque  no  puedo  creer  de  ninguna  manera... 

Oso.  A  mi  también  me  costó  mucho  trabajo  creerlo, 
cuando  encontró  !j  primera  prueba  de  !a  infidelidad 
de  mi  esposo. 

Cas.  Y  qué  encontró  usted? 

Oro.  Seis  retratos,  cabellos  de  todos  colores,  un  paquete 
de  cartas. 

Car.  Yo  leo,  con  su  consentimiento,  todas  lasque  Ho- 
mobono  recibe. 

Oro.  Todas? 

Car.  Todas. 

Oro.  Menos  las  que  oculte  de  usted. 

Car.  Usted  cree?.. 

Oro.  Sin  duda.  Busque  usted  y  hallará.. 

Car.  Dónde?  No  hay  llave  eu  la  casa  que  no  esté  á  mi 
disposición. 

Oro.  E!  sistema  de  Osvaldo. 

Car.  Entonces.. i 

Oro.  Se  aprovecha  un  descuido...  Ahi  tiene  U9ted  ese 
paleto. 

Car.  Yo?.. 

Oro  Si  usted  tiene  empacho...  (  regístralos  bolsillos  del 
paleto  (¡e  don  Uomobono.)  Amiga  mia,  yo  le  registro 
á  mi  marido  hasta  el  forro  de!  sombrero. 

Car.  (Qué  vergüenza!) 

Oro.  ( saca  unos  guantes,  y  dice  con  aire  de  triunfo.) 
Unos  guantes  de  muger! 

Car.  (aterrada.)  Cómo?  ( ios  examina.)  Son  tinos  míos 
que  le  di  á  guardar  la  otra  noche. 

Oro.  (sacando  el  sobre  que  guardó  don  Homobono  en  la 
escena  cuarta.)  Una  carta! 

Cak.  (arrebatándosela  con  ansiedad.)  No  :  es  un  sobre 
no  mas. 


carta . 

Car.  Ua  letra  parece  de  muger.  (da  el  sobre  a  doña 
Orusia.) 

Oro.  Yo  conozco  esta  letra... 

Car.  Si?.. 

Oro.  No  recuerdo...  (examina  el  lacre.)  Y  este  sello 
también. 

Car.  Qué  dice? 

Oro,  ( pronunciando  todas  las  letras.)  «Am.'mr.» 

Car.  Oh!.. 

JtApi.  (anunciando.)  El  señor  don  Pascual. 

Car.  Aguarda,  (á  doña  Orosia .)  Hágame  usted  el  favor 
de  recibirle  y  disculparme...  En  este  momento  me 
seria  imposible... 

Oro.  Con  mucho  gu«to. 

Car.  (Dios  mió!  Qué  infamia!)  (se  entra  en  su  habita¬ 
ción.  ) 

Oro.  (al  criado.)  Que  pase  adelante,  (vase  ti  criado.) 
Pobre  muger! 

ESCENA  XIII. 

Don  Pascüalito,  dicha. 

Pas.  Señora... 

Oro.  Caballero,  doña  Carolina  me  ha  encargado  que  le 
suplique  á  usted  que  la  dispense,  porque  se  hulla  indis- 
puesta. 

Pas.  No  será  cosa  de  cuidado,  supongo? 

Oro.  No  señor...  He  dicho  indispuesta,  porque  real¬ 
mente  no  sé  cómo  determinar...  Es  un  lance  tan... 
Ya  habrá  usted  notado  que  estoy  conmovida... 

Pas.  (Habrá  tropezado  cun  mi  carta  el  marido?)  Si  us¬ 
ted  tiene  la  bondad  de  decirme... 

Oro.  Desdichada  Carolina! 

Pas.  Ha  perdido  algún  pariente  cercara.? 

Oro.  Ojalá!  La  ocurrencia  es  mas  terrible  que  todo  eso. 

s  as.  (Qué  demonio!  Me  voy  a  quedar  sin  comer.)  En 
fin,  qué  es  lo  que  tiene  su  amiga  de  usted? 

Oro.  Ea  pena  mas  dolorosa  (¡ue  puede  alligir  á  una  mu¬ 
ger,  que  se  cree  amada  de  su  marido. 

Pas.  Cómo? 

Oro.  Basta,  caballero.  No  lia  de  saberse  por  mi,  que 
don  Homobono  ha  engañado  á  su  esposa.  Es  un  se¬ 
creto  que  no  me  pertenece,  y  quiero  guardarle,  (salu¬ 
da  o  don  Pascüalito,  y  vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Don  Pascüalito. 

Se  conoce!  Pero,  será  verdad  lo  que  me  ha  contado 
esa  vieja?  Por  qué  no?  Oh,  si  Carolina  estuviese  celo¬ 
sa,  el  éxito  de  mis  pretensiones  era  cosa  segura!  Em¬ 
piezo  á  cobrar  confianza.  Está  vhlo,  los  versos  de  mi 
amigo  Robles  tienen  un  maravilloso  poder  :  con  ellos 
ha  conquistado  él  su  Corina,  y  yo  espero  también... 
Sin  embargo,  es  preciso  no  dormirse  en  las  pajas. 
La  ocasión  es  suprema,  y  aunque  sea  en  prosa  debo 
repetir  mis  instancias,  (siéntase  á  escribir.) 

ESCENA  XY. 

Don  Homobono,  don  Osvaldo,  dicho. 

Homo,  (haciendo  entrará  Osvaldo  á  pesar  suyo.)  Ya  te 
be  dicho  que  no  te  vas. 

Pas.  (escondiendo  la  carta. )tDon  Homobono! 

Osv.  Déjame. 

Homo.  Te  repito  que  no  estas  en  tu  juicio. 

Osv.  Y,  qué  voy  á  hacer  en  tu  casa?  Además,  veo  que 
tienes  visita. 
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Homo.  Es  don  Pascualilo,  que  hoy  se  queda  á  comer 
con  nosotros. 

Pas.  Dispénseme  usted;  me  habia  lomado  la  libertad  de 
ponerme  á  escribir... 

Homo.  Y  por  qué  no?  Usted  es  muy  dueño...  váyase  us¬ 
ted  á  mi  despacho. 

Pas.  Estoy  bien  aqui. 

Homo.  Es  que  asi  no  le  molestaremos  á  usted.  Osvaldo 
y  yo  tenemos  que  tratar  de  un  asunto  muy  importante. 

Pas.  Entonces... 

Osv.  (Pérfida!) 

Homo.  Hágase  usted  cuenta  que  se  encuentra  en  su  casa. 

Pas.  Mil  gracias.  Con  permiso  de  usted.  (En  su  misma 
mesa!  Con  su  misma  pluma,  sus  mismos  polvos  y  su 
mismo  tintero!.  Empiezo  á  tener  escrúpulos.)  ( vase .) 

ESCENA  XVI. 

Don  IIomobono,  don  Osvaldo. 

Homo.  Pero  infeliz,  has  vuelto  á  la  casa  de  esa  rauger? 

Osv.  Si;  me  he  aparecido  como  la  estálua  del  convidado 
de  piedra. 

Homo.  Estaba  almorzando  con  alguien? 

Osv.  No;  estaba  disponiendo  un  banquete. 

Homo.  Y  qué  has  hecho? 

Osv.  Romper  todo  lo  que  encontré  por  delante. 

Homo.  Qué  escándalo! 

Osv.  Ha  sido  un  desahogo  como  otro  cualquiera,  (con 
rabia  y  mirando  al  rededor.)  Y  aun  ahora  destroza¬ 
ría  de  buena  gana... 

Homo,  (deteniéndole.)  Hombre!  Yamos,  tranquilízate. 

Osv.  Que  me  tranquilice!  Tú  no  sabes  lo  que  es  estar 
enamorado! 

Homo.  Te  equivocas;  yo  adoro  á  mi  muger;  amor  lícito 
que  no  perturba  la  razón;  ni  engendra  odios,  ni  pro¬ 
duce  disturbios. 

Osv.  Déjate  de  sermones.  Yo  necesito  saber  quién  es  mi 
rival. 

Homo.  Pero  veamos,  qué  pruebas  tienes  tu  de  la  exis¬ 
tencia  de  ese  rival? 

Osv.  No  rae  faltan.  Al  romper  los  muebles,  hallé  den¬ 
tro  de  una  preciosa  cartera  estos  versos,  (le  dá  un  bi- 
llele.) 

Homo,  (leyendo.)  «Toma  el  estoque, 
mátame  y  no  me  burles 
con  un  recorte. 

Osv.  Ea  estocada  que  yole  voy  á  dar  á  ese  bicho  por 
todo  lo  alto... 

Homo.  Estas  loco? 

Osv.  Ya  verás,  va  verás;  ni  Cúchares,  ni  Pedro  Romero, 
ni... 

Homo.  No  se  mata  á  la  gente  con  tan  poco  motivo. 

Osv.  (viendo  venir  á  Carolina.)  Calla;  no  quiero  que  se 
entere  tu  esposa. 

ESC  EN A  XVH. 

Carolina,  dichos. 

Homo.  Ya  estás  servida. 

Car.  Ah!  Es  nsted? 

Homo.  Si  querida,  y  ahi  tienes  los  guantes,  (señalando 
un  paquete  que  habrá  dejado  sobre  el  velador.) 

Car.  Gracias. 

Homo.  Qué  tono! 

Car.  Aun  pudiera  emptearolro  mas  desagradable  para  ti. 

Homo.  Qué  dices? 

Car.  Sepa  usted  que  estoy  enterada  de  todo. 

Osv.  Pero,  qué  es  lo  que  sucede,  vecina? 

Car.  Sucede,  que  ini  señor  marido  es  un  infame. 


de  dulecs. 

Homo.  Carol  ina! 

Osv.  Señora! 

Car.  Y  no  es  nsted  ciertamente  el  que  menos  ha  contri¬ 
buido  á  pervertirle. 

Osv.  Yo,  señora? 

Car.  El  ejemplo  de  usted... 

Homo.  Carolina,  hija  mía,  dime  la  causa  de  tu  enfado. 

Car.  Quiere  usted  que  le  regale  eloido?  Corriente. 

Osv.  (en  ademan  de  relirarse.)  Señora... 

Car.  No  se  vaya  usted.  Está  usted  tan  interesado  como 
yo  en  este  asunto,  (á  su  marido .)  Esta  mañana  le  ha 
regalado  usted  á  la  esposa  del  señor  una  caja  de  bom¬ 
bones,  no  es  cierto? 

Homo.  Cieriísimo. 

Osv.  Yo  estaba  delante;  una  cija  encarnada,  con  filetes 
dorados  y  borlas  de  seda. 

Cab.  Y  qué  tenia  dentro  esa  caja? 

Homo.  Qué  lenia... 

Car.  Si;  qué  tenia  dentro? 

Homo.  Supongo  que  serian  bombones;  pero  no  lo  sé  á 
punto  fijo;  los  confiteros  y  los  boticarios... 

Car.  Pues  yo  si  lo  sé. 

Homo.  Lo  celebro;  con  eso  saldremos  de  dudas. 

Car.  Habia  un  billetilo  amoroso... 

Homo.  Cómo? 

Car.  (dándole  el  billete  á  don  Osvaldo.)  Lea  usted. 

Osv.  «De  Cupido  en  la  plaza 
tú  el  diestro  eres... 

Qué  «s  esto? 

Homo,  (estupefacto.)  Conqué  era  verdad?  (quila  á  Os¬ 
valdo  el  billete.)  Entonces...  Estos  versos...  Pues... 
(quédase  pensativo,  manotea  y  hace  gestos.) 

Car.  Me  los  ha  entregado  la  interesada. 

Osv.  (para  si.)  Y  son  los  mismos  que  encontré  en  casa 
de  Corina!..  (tapándose  la  boca  con  la  mano.)  Oh! 

Car.  Qué. 

Osv.  Nada. 

Cab.  He  ah»  el  fruto  del  ejemplo  queda  usted  á  mi  ma¬ 
rido. 

Osv.  Vecina,  lo  que  es  yo,  no  le  lie  dado  nunca  ejemplo 
á  su  esposo  de  usted  para  que  se  enamore  de  Orosia. 

Cab.  Y  habla  usted  desús  amores  con  tal  indiferencia? 

Osv.  Cómo  indiferencia?  Piensa  usted  que  no  me  ha  lle¬ 
gado  á  lo  vivo?  (fingiendo  irritarse.) 

Homo,  (para  si, enfureciéndose.)  No  hay  duda,  esta  com- 
sicion  poética  estaba  destinada  á  mi  muger.  (se pasea.) 

Osv.  (paseándose  furioso.)  La  conducta  de  su  esposo  de 
usted  merece...  (Pero  ca!  si  no  es  posible  que  le  gas¬ 
te  mi  muger  á  ninguno!) 

Homo.  (ap.  y  furioso .)  Bribón!  Necesito  descubrir  el 
autor  de  estos  versos. 

Osv.  (Será  Homobonoel  que  me  disputa  el  amor  de  Co¬ 
rina.  ) 

Car.  (á  Homobono.)  Con  que  no  puede  usted  probar  su 
inocencia? 

Osv.  Caballero,  hable  usted,  hable  usted. 

Homo.  Si  señor  que  hablaré.  Yo  confieso... 

Car.  (interrumpiéndole.)  Confiesa  su  crimen. 

Osv.  Enamorado  de  Orosia!  Qué  horror!.. 

Homo.  Poco  á  poco,  señores.  Confieso  que  be  cometido 
uno  falta;  pero  no  el  crimen  que  ustedes  suponen.  Es 
verdad  que  regalé  á  doña  Orosia  la  caja  consabida. 

Car.  Oh! 

Homo.  Y  es  posible  que  la  tal  caja  contuviese  (mostrando 
el  billete.)  esta  segunda  edición  de  los  versos  que  tú 
has  encontrado  en  casa  de...  (Osvaldo  le  hace  serias 
para  que  calle.)  de  cierta  persona. 

Osv.  Adelante. 

Homo,  pero  el  causante  de  toda  esta  bara  £  nda  es  un  ca- 
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nalla,  que  procuraré  conocer,  y  á  quien  he  jurada... 
arrancar  las  orejas. 

Car.  Esc  es  un  subterfugio. 

Osv.  Por  supuesto. 

Homo.  (Oh!  qué  idea!)  Dónde  está  la  caja  que  he  rega¬ 
lado  á  tu  esposa? 

Osv.  En  mi  casa. 

Homo.  Voy  por  ella. 

Car.  A  qué  fin? 

Homo.  Vo  me  entiendo,  (Si  le  llego  ú  atrapar,  yo  averi¬ 
guaré  la  ganadería  del  autor  de  los  versos.  ( hace  que  se 
va.) 

Car.  Le  doy  á  usted  cinco  minutos  para  justificarse. 

Homo.  Corriente,  (tase  foro  derecha.) 

Osv.  No  me  separo  de  é!.  ( sevá  deirás  de  Homobono .) 

ESCENA  XVIII. 

Carolina,  don  Pascualito;  que  sale  del  despacho  de 
don  Homobono. 

Car.  (con  eslrañeia.)  Don  Pascual! 

1‘as.  Señora... 

Car.  No  sabia  que  hubiese  usted  vuelto. 

Pas.  H  ace  un  rato  que  vine. 

Car.  Dónde  ha  estado  usted? 

Pas.  En  el  despacho  de  don  Homobono,  escribiendo 
uria  carta. 

Car.  (parasi.)  Vamos.es  imposible  que  me  haya  enga- 
nado  mí  esposo;  le  conozco  muy  bien. 

Pas.  (La  ocasión  es  famosa.  Valor!)  Una  carta  qne  con¬ 
sidero  inútil,  pues  logro  la  dicha  de  poder  hablará 
usted  sin  testigos. 

Car.  (para  si.)  Sin  embargo;  esa  carta,  esa  carta! 

Pas.  ( que  ha  oido  las  úllimas  palabras  )  Una  carta,  se¬ 
ñora,  no  es  el  medio  mas  á  propósito  para  csplicar  los 
arcanos  del  alma. 

Car.  Si  está  usted  enterado  de  lodo,  cómo  intenta  usted 
disculpar  un  hecho  de  tal  naturaleza?  Olvida  usted  el 
conduelo  por  donde  han  llegado  á  mi  mano  los  versos? 

Pas.  (No  hay  duda:  los  cogio  su  marido.) 

Car.  Calla  usted? 

Pas.  Perdón,  señora;  crea  usted  que  al  colocar  dentro  de 
la  caja  esos  versos,  no  se  me  ocurrió  que  podría  inter¬ 
ceptarlos  su  esposo. 

Car.  Cómo,  usted  colocó  esos  versos... 

Pas.  Dentro  de  la  caja,  que  tuve  la  honra  de  ofrecer  á 
usted  no  hace  mucho. 

Car.  Una  caja  de  bombones? 

Pas.  Cierto. 

Car.  Encarnada,  con  filetes  dorados  y  borlas  de  seda? 

Pas.  Justamente. 

Car.  Qué  felicidad! 

Pas.  (Y  se  alegra!) 

Car.  No  era  él! 

Pas.  Ah!  Con  qué  no  ha  sido  él  quien  los  ha  intercep¬ 
tado? 

Car.  (señalando  al  velador.)  Esláaqui  su  caja  de  usted? 

Pas.  No  señora. 

Car.  Es  sin  duda  la  misma  que  ha  lomado  Homobono! 

Pas.  La  tomó!  Que  desdicha! 

Car.  Sin  averiguar  lo  que  habia  dentro  de  ella. 

Pas.  No  ha  visto  mis  versos? 

Car.  Son  de  usted? 

Pas.  Si  señora. 

Car.  Dedicados... 

Pas.  A  usted. 

Car.  No  principian:  «De  Cupido  en  la  plaza 
Tú  el  diestro  eres  » 

Pas.  (con  entusiasmo.)  «Y  yo  el  bruto  que  ciego..» 


de  draleeg. 

Car.  (interrumpiéndole.)  «Corre  á  la  muerte.» 

Pas.  Los  sabe  de  memoria! 

Car.  No  puede  usted  figurarse  lo  queyo  le  agradezco... 

Pas.  Es  posible!.,  (declamando  con  petulancia.) 
«Cuando  tus  bellos  ojos 
en  mi  se  fijan, 
me  clavan  en  el  alma 
dos  banderillas. » 

Car.  J á ! . .  ja!..  * 

Pas.  (arrojándose  á  sus  pies.)  Toma  el  estoque, 
mátame,  y  no  me  burles 
con  un  recorte. 

ESCENA  XIX. 

Don  Homobono,  don  Osvaldo,  doña  Obosia,  dichos. 

Homo.  Don  Pascualito  á  los  pies  de  mi  esposa!  Carolina, 
til  reloj  adelanta.  Todavía  no  han  pasado  los  cinco 
minutos. 

Pas.  (El  marido!) 

Oro.  (Cielos!) 

Osv.  Ya?.. 

Gar .  (á  don  Pascual  que  quiere  levantarse.)  Quieto, 
caballero. 

Homo.  Aqui  está  la  caja,  y  usted  es  ahora  la  que  vá  á 
declarar  inmediatamente... 

Car.  Tranquilízale.  Conozco  tu  inocencia,  y  me  pesa  de 
haber  desconfiado  de  ti.  Eres  el  marido  mas  hon¬ 
rado... 

Oro.  (Turna!  toma!  .) 

Car.  ( ap .  apretándole  la  mano.)  Y  el  mas  económico . 

Homo.  (ap.  á  su  muger.)  Cómo  has  logrado  averiguar!.. 

Car.  Una  ligereza  de  don  Pascualito  ha  sido  la  causa  de 
todo;  y  en  este  momento  me  estaba  pidiendo  perdón 
de  una  falla  que  no  deja  de  ser  disculpable. 

Homo,  (con  ira.)  Con  qué  ha  sido  él? 

Car.  (d  don  Pascual  que  se  levanta.)  Ya  se  puede  usted 
levantar;  está  usted  absuelto. 

Homo.  Pero  sepamos... 

Cae.  Nada  mas  sencillo;  siguiendo  la  costumbre  del  dia, 
don  Pascualito  tenia  que  cumplir  con  diferentes  perso¬ 
nas,  y  padeció  la  equivocación  de  regalar  á  una  seño¬ 
ra  muy  conocida  de  todos  nosotros,  una  caja  de  bom¬ 
bones,  que  habia  destinado  para  obsequio  de  cierta 
señorita  á  quien  ama. 

Homo.  Comprendo. 

Car.  Añádase  que  el  marido  de  la  susodicha  señora  es 
casi  tan  aturdido  como  don  Pascualito,  y  traspasó  la 
caja  á  una  honradísima  esposa,  cuya  virtud  no  pudo 
menos  de  alarmarse  al  tropezar  con  los  versos  que  us¬ 
tedes  conocen. 

Oro.  (Estoy  en  berlina.) 

Osv.  (Será  mi  rival  este  necio?) 

Car.  ( ádon  Pascualito.)  No  es  asi,  caballero? 

Pas.  Es  exacto;  y  con  permiso  de  usted,  me  retiro. 

Homo.  No  se  queda  usted  á  comer  con  nosotros? 

Pas.  (mirad  Carolina.)  Yo?.. 

Car.  Imposible!  Al  aceptar  nuestra  invitación,  dió  al  ol¬ 
vido  que  le  esperaba  aquella  señorita  á  quien  ama. 

Homo.  Hombre,  usted  está  tocando  el  violón. 

Pas.  Es  verdad.  ( saludando .)  Señoras... 

Osv.  (ap.  á  don  Pascualito.)  Nos  veremos  las  caras. 

Pas.  Kh?..  ( vase .) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  menos  vos  Pascualito. 

Homo.  Y  se  vásin  la  caja!  Don  Pascual,  don  Pascualito! 

Car.  Guárdala  para  el  año  que  viene. 


8  Una  caja 

Homo,  (tirándola  caja.)  Dios  me  libre!  Un  consejo  se¬ 
ñores. 

Presumiendo  de  galante  (al  público .) 
una  caja  regalé, 
y  que  estaba  no  observé 
en  estado  interesante. 

Después  entre  ceja  y  ceja 
se  me  puso  el  amansar 
al  prógimo,  sin  mirar 
que  no  es  prógimo  una  vieja. 

Mas  de  la  enmienda  respondo: 
no  me  fio,  aunque  me  hagan  rajas, 


tSe  dnlecs. 

ni  de  viejas,  ni  de  cajas 
sin  conocerlas  á  fondo. 

FIN. 

MADRID,  1  857. 

I  M  PR  E  NT  A  D  E  V  í  f,  E  N  T  E  D  ELALAJIA, 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  13.  bajo. 
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